
                                                                           Identidade, multiculturalidade e democracia 

 

A identidade individual e, sobre todo, a identidade grupal plantexan unha serie de problemáticas en 

relación á democracia que se poderían resumir nos seguintes interrogantes: 

• Como é posíbel que persoas pertencentes a distintas comunidades (de lingua, etnia, relixión, 

cultura, opción sexual, etc.) podan vivir xuntas dentro dunha mesma comunidade política? 

• Que principios, valores e normas deben rexir a convivencia intercultural? 

• Como encaixar a diversidade de grupos e identidades dentro da democracia? 

 

Todas estas cuestións obrígan aos poderes públicos, ás institucións do Estado e ao conxunto dos 

cidadáns democráticos a ter que pensar e decidir acerca dos criterios normativos (principios, valores 

e normas) que permitan acomodar a multiculturalidade no marco dun réxime democrático. 

 

 

“El problema que estamos tratando puede formularse de la siguiente manera: ¿cómo concebir la 

comunidad política bajo las condiciones de la democracia moderna? Ahora bien: ¿cómo 

conceptualizar nuestras identidades como individuos y como ciudadanos de manera que no se 

sacrifique ninguna de estas instancias a la otra? Lo que está aquí en juego es de qué manera 

compatibilizar nuestra pertenencia a diferentes comunidades de valores, idioma, cultura, con nuestra  

pertenencia común a una comunidad política cuyas reglas tenemos que aceptar.” 

  

(Chantal Mouffe, El retorno de lo político. Comunidad, ciudadanía, pluralismo, democracia radical.      

Ed. Paidós, 1999) 

 

 

“... hoy en día, la mayoría de nosotros pertenecemos a más de una comunidad, un grupo lingüístico, 

un ethnos. Millones de personas en todo el mundo realizan migraciones económicas, políticas o 

artísticas. Más que nunca, las naciones “verdaderas”, los grupos lingüísticos “puros” y las 

identidades étnicas no contaminadas son en verdad comunidades “imaginadas”. Éstas fueron 

creadas por la imaginación de los poetas, los novelistas, los historiadores y, por supuesto, los 

políticos y los ideólogos del siglo XIX.” 

   

(Seyla Benhabib, Las reivindicaciones de la cultura. Igualdad y diversidad en la era global. Ed. Katz, 

2006) 

 

 

“Cómo afecta la existencia de grupos identitarios organizados a la teoría y la práctica de la 

democracia? ¿Cuándo se convierten la nacionalidad, la raza, la religión, el género, la orientación 

sexual o cualquier otra identidad de grupo en motivos, suficientes o no, para la acción política 

democrática? ¿Qué grupos de identidad se deben fomentar y cuáles se deben desalentar? ¿Qué 

acciones fundadas en la identidad pueden promover u obstaculizar la justicia democrática?” 

   

(Amy Gutmann, La identidad en democracia. Ed. Katz, 2008) 

 

 

“¿Cómo puede persistir a lo largo del tiempo una sociedad estable de ciudadanos libres e iguales 

que andan profundamente divididos por doctrinas religiosas, filosóficas y morales razonables?” 

 

(John Rawls, El liberalismo político. Ed. Crítica, 1996) 

                          

  


